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partiCltlar favor del Señor atribuyo baber tenido trato fami)iar con 
aventajados siervos suyos y ser aymlado de ellos en sus oraciones _en 
esta vida y en la otra. Ot~os Mjo y mucbisimos no conozco, doy ~n
meusas gracias á Nuestro Señor por todos.» Hasta aquí ~l m~1!1or1a
lito del santo Padre, de qne se sirvió en el tiempo_d_e los eJerc1c1os,d_e 
nuestro Padre San Ignacio para encender sn espmtu en fervoros1s1-
mos afectos de amor de su Dios y Señor. 

LIBRO UNDÉCIMO 
En que H refiere el eatado 

y frutos de la predloaolón del Evangelio en lu misiones 

que la Provlnola de la Compaflia de Jesús 

en la •ueva Esp&fla oonserva entre gentes bárbaras, y los suoeaos 

de ellas desde el afio de 1644 

hasta el de 1854, en que sale á luz e■ta hlatoria. 

H
ABIENDO escrito en este tomo la historia y crónica de fun
daciones de Colegios de nuestra Compañía. en el Reino 
de Nueva Esp11,ña, y frutos de grande edificación que con 
la divina graeia en ellos se han conseguido, y habiendo 
antes sacado á luz otro tomo que con el título de T1·iun

fos de la Fe escribimos de nuestras misiones entre naciones bárbaras, 
a.hora por remate y corona. de esta historia me hallo obligado á escri
bir y referir en este último libro, lo que después acá la Dh•ina Bondad 
se ha dignado de obrar por medio de nuestros operarios evangélicos 
que están empleados en esas gloriosas empresas desde el año de 1644 
en que las dejamos, hasta el presente en que sale á luz esta historia. 
Porque la misericordia divina, aunque á los hijos de la Compañía se 
les han ofrecido grandes dificultades y persecuciones que vencer, y 
aun derramar algunos su sangre por llevar adelante estas gloriosas 
empresas, con todo, no han alzado mano ,fo ellas, ni Dios Nuestro 
Señor ha cesado de favorecerlas y concederles nuevos triunfos y vic
torias, y esclarecidos frutos de tan santos trabajos. Y como en aquel 
tomo solamente escribimos lo que tocaba á aquellas evangélicas mi
siones, sin tratar de lo que pertenece á todo el cuerpo de la Provin
cia, que está repartida por todo el Reino de la Nueva España; así 
para este libro último habemos reservado en escribir en particular lo 
que en ellas se ha obrado y es digno de memoria. De lo cual también 
se sigue, que aunque aquel tomo salió primero, pero á éste se le debe 
el título de primero, por tratarse en él de la historia general de toda 
nuestra Provincia, y en el otro de solas las misiones, que han sido uno 
de sus particulares y dichosos empleos; y primero escribiré de lo su-
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cedido en la Provincia de Sinaloa, por ser la más numerosa de gente 
convertida y que se va convirtiendo á nuestra santa fe, y despu~s ha
bla.remos de otros puestos y naciones donde perl:!everan las mismas 
empresas. 

CAPITULO l. 

NUESTRAS OONVERSIONES DE PUEBLOS Y NACIONES 

QUE HAN REOIBIDO EL EVANGELIO 

y LA FE DE CRISTO NUESTRO SEROR EN LA DILATA.DA PROVINCIA. 

DE SINALOA. 

En la historia de los Triunfos de la Fe dejamos escrito que las 
principales misiones entre naciones nuevas en que nuestra Provin?ia 
de Nueva España, felic!simamente tiene empleados no menos que cm
cuenta y tres Sacerdotes hijos suyos, ha ~ido en la rem_o~ y exten
dida Provincia de Sin aloa, donde basta el tiempo que ~scr1b1mos aque
lla historia dejamos bautizadas y agregada¡:¡ á la Igle,.11a unas tres~1en
tas mil almas. Y como e!ZOR MinistroR del Evan¡relio no han de1ado 
de trabajar en labor de Pl>ta vifia tlel Se.flor, así Su :Majesta~ 1~0 ha 
parado en ayudal'lt-i- co11 su gracia, pal'a que se hayan mnltíphcado 
y acrecentado esos frntoR, lo cual se echará de ver po_r la _relación que 
en el discurso de este libro har(}mos. Llegaba la pre<l1cac1ón del santo 
Evangelio eu la Provincia de Sinaloa á la nación de Sonora, dista~te 
de la villa, cabeza de la Provincia, ciento treinta leguas,. y ~e la c11~
dad de :México cuatrocientas. Seguíanse los pueblos de md10s genti
les de dos pequeños valles, llamados Oposura y Cumupaz, que viendo 
que sus vecinos, los sonorenses, instruidos en nuestra ~a!1ta fe y b~u
tizados vivíau contentos con haber oitlo la palabra d1V1na ( térmmo 
y lengL{aje de que ellos usan para decir que ya so11 cristianos), movi
dos con ese ejemplo, pidieron á uuestros Padres que ~uese, u_no_ de ellos 
á sus tierras y pu~blos á euseñarles á ellos la Doctrma. Or1st1ana, CO• 
mo á los demás cri~tianos, y bautizarlos. Alegres los nuestros con esta 
nueva, que también sería de grande alegría ( como lo dijo Cristo_Nue~
tro Señor) para los ángeles del Cielo; y hallando tan b_uena d1spos1-
ción en esta gente, señala,ro11 un Padre que fuese á doctrmarla y traer
los al rebaño «le la santa Iglesia. Y señalóseles el día que llegaría. á 
su tierra· los indios de los dichos va.lle~ llegaban á cinco mil almas, 
los cuale~ mostraron bieu el deseo que Dios por su misericordia les 
había dado, de verse cristianos, cou los agasajos y festejos singulares 
que hicieron cuau<lo llegó ásu tierra el Padre; limpiaron el camino que 
era áspero por el:!pacio de quince leguas; levantaron, á trechos, arcos 
de ramas de sauces y álamos; habían tormado y compues!',o en sus 
pueblos cinco casas de petates, que son sus esteras ~~e carr!zo de ca
ñas con sus ca¡lillitas aparte t!oude descansase y d1Jese M1sa el Pa
dre: Y cuando llegó no menos mostraron su afecto, trayéudole y ofre
ciéndole de sus comidillas algunas cosas para su sustento, lo cua~ es 
necesario admitir, y más á los principios, de estas gentes, porque s1 no 

1 
\ 

48[) 

se recibi¿se,_ se ane<lrarían y lo teuiltfan por ,lesamor y des¡uecio. De, 
más de lo d10ho, fnerou muestras de su alegria, las aclamacioue11 lle 
hombres y mujeres con que amontonados en las lomas, donde estaban 
sus raucherías, saludaban al Padre, diciendo en su lengua: « Seas bieu
venido, uuestro Padre, que há mucho tiem¡lo que te aguardábamos cou 
1l~eo de verte y de que nos enseñases la Doctrina de los cristia11011. 
Dios te guarde.» 

Alegrísimo el Padre de hallar tan buena disposición en esta. gente 
s~ ~ió tan l>ueu3: maña y puso tanta di~gencia en ayudarles y darles no'. 
t1C1a de la doctrma del Cielo y en en sen arles el camino de sn sal vació u 
que en espacio de uu año los dispuso á todos, los catequizó y l>autizó' 
y ,los redujo á dos pueblos, el uno llamado Oposura, nombre ile su va'. 
ll_e, y el otro Cumupas; que los unos y los otros hal>íau estado espar
c1tlos antes en cuarenta rancherías, y lo ordinario es en estas gentes 
con la fe, reducirse ávida política y racioual y 11ristiaua; los pares qu¿ 
taml>iéu en este tiempo quedaron puestos en estado del santo Matri
monio de cristianos, fueron ochocientos, los párvulos bautizados co
mo quiuientos, con qL10 quedaron formados los dos pueblos cada 'uno 
ile cuatrocientos vecinos. Anduvo tan diligente esta gente en apreu
der la Doctrina Cristiana, que en tres meses la supieron tollos ile me
moria y la caufaban por las calles de sus pueblos y casas. Fné tau di. 
cltosa y siugular la conversión de -estos pueblos, que cuando la veían 
otros más autjguos, cristianos, la admiraban y les cau13aba particuhu 
alegría; siendo así que otilas conversiones de estas gentes suelen cos
tar muchos tt·abajos, peligros y afanes; pero pasa eu estas empresas 
lo qnese experimenta en medio de los 1rneblos y repúblicas de muyan
tiguos cristianos, que en unos se logran y cogen felicísimos frutos de 
la semilla de la palabra di viua y e11 otros 8e malograu y pierden. Pasó 
tau adelante el fervor de esta gente, qne querieudo su Ministro tratar , 
1lt1 edificar iglesias, me,lio que es muy importante 110 sólo para cele
hrar los misterios diviuos y cristianos, siuo también parn hacer más 
asistente la geóte eu sns puel>los. Y liabiéudose ofrecido uua gran di
Jlcnltad ¡,ara esta obra, qne era estar muy distante la madera que para 
su fál>tfoa•era'necesaria, con to,lo, se animaron tanto estos indios, que 
se ,letermiuaróu subirá uua sierra asperisima, siete legua~ distante 
a,loude ellos no solían entrar, así por sn aspereza, como por estar cu'. 
biel'ta de uieve; pero veucieudo todas estas dificultades, cortaron y 
h~jaron de ella eu sus hombros doscientas vigas grandes, de cnareatta; 
JHes en largo. con que se edificó y cubrió una de las iglesias más ca-
1•aces y hermosas que se pueden edificar en estas nuevas cristiandades 
1lequeestos indios quedaron muy conteutos de ol>ra tan uuevay nunc~ 
vista en su tierra. 

Y porque no que,le en total olvido y silencio el Miuistro que Dios 
eligió para esta santa y dichosa empresa, digo que fué el P. Marcos 
1lel Río, de nuestra Compañía, á quien fué Nuestro Señor servido di, 
llamar y traer de la Provincia de Flandes, áqueempleara el celo santo 
,,ne de ayudar á las almas de los pobres indios le había Su Majeslatl 
comunicado; en los que estaban tan remotos, como fuerou estos de la 
Provincia tle Sinaloa; el que no contento con las dos poblacio11es que 
ya tenía reducidas y en ellos entablada muy buena cristiaudad, y te-
11ien!lo noticia de e tras rancherías de gentiles, siete leguas 1le su pue
blo de Oposura, fué á cazar estas almns para Dios: que 11om bre de ca-

Tollo u.- a2 
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, mías á los que después <le los pes?ad~res 
r.adores dió el Profe.a Jere _ , ra. A óstoles, lrnbían de eJerc1tar 
que eligió Cristo Nuestro ~eno\ pa "ón cie las almas -Oousignió de es
el ministerio apostólico de ª t Jaci ba · redújolos á. su poblacióu tle 
tos indios lo qu~ s~ sant t~ ~el ~:ngelio los que vivía1:1- en la_som
cien vecinos, rec1b1eron. aá uz e y quedaron agregados al rebano de 
bra. de la muerte, baut1z ~ons Señor traerá su rebaño con la 
Cristo. A estos pueblos qms~ N;~~s:; el capítulo siguieut~ escribire
suavida.<l que babemedos vis~~ istó muchos trabajos y peligros. 
mos de otros, cuya r ucc1 

CAPITULO II. 

p J RÓNl:MO DE LA ÜANAL EN QUE DA 
ESORÍBESE UNA OA.RTA DEL • E CÓMO SE VA. PROOEDlENDO Á 

OUENTA. A.L p ADRE PROVINCIAL EN LA PROVINCIA. DE SINA.LOA. 

LA. CONVERSIÓN DE LOS GENTILES TE DE LA CIUDAD DE MÉXI• 
y EN EL V A.LLE DE SONORA, DISTAN 

00 OUA.TROCCENTAB LEGUAS AL PONIENTE. 

ti r or santo con que los hijos de la 
Porque se entienda el celo y e v as evangélicas, de misiones en-

Compañfa perseveran en_ es~s :111:t::ta carta de uno de los Patlre:i 
tre naciones bárbaras, ª1ªtr~ t~ años que se emplea en estas santas l 
misioneros, que há ~á~ S r;¡~aloa doctrinando naciones que están 
misiones de la Provmma rf die~ así en su carta: • Después qu~ 
en frontera de otras gen I es, y é ceo orden del Superior á l.)aut1-
volví de México el_ año ~e 1646, entr último del valle de Sonora) los 
zar adelante de _m1 par~ido ( b:c:~!runiche. Hn el primero junté la 
pueblos Zenogmpe, Arizpe Y tándoles del fin de mi entrada Y pre 
gente que á la sazón l1~bia, y tra •esidall del Bantislllo ( en q~e gasté 
dicándoles muy despacio ~e 

1ª ~!f ese bautizarse, antes me diJO el Go
qnince días), no hubo qmen _q o se dejarían morir como perros que 
hernador del pueblo que primer uesta por conocer la corta cap~
bautiza.rse. No me arredró ~sta r~iqne contiouall(lo en mi mi~ister10 
cidad de la gen~, y con espeiauzatéme or entonces con bautiza! los 
vencería. las dificultades, con ten d Jan: llegué al puel>lo de A r1zpe; 
niños y pasando nueve leguas a e la , alabra de Dios, aunque con 
junté'la gente y traté ele qu~~y!sfi mis~o que en Zenoguipe; y asl, 
algún recelo de que ~e :~ceg~~~e algunos donecillos, prediqué de la 
después de haber d_a o ª razones que más ajustan á su cap~· 
necesidad del Baut1s~ol ~?n 1~: la gloria que se alcanza p~r meddJO 
,·iuad. y tratándoles e ien . fio ,o ue amenazan á los meré u-
tÍel B~utismo y tle l_as penas del té' al rGo~ernador si por lo que ha_bia 
los que no se ba?t1zan, pregun . él se bautizaba;se bautum-
oillo quería baut1za~se, Jnzg~ndo t~~l~~a ( porque es indio de mucho 
hnn todos, Respond!óme en 'oz o !ba de bautizarse, y diciendo esto 
brfo) que de ningun~ manera_ trat hicieron y respondieron los ,len~ái4 
RC fné de mi prt>sen~ia-, y lo mismo -aban Esto fné porque sal>aan 
muchachos de Iglesia que me acompan . 
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que no había podido convencerá los de Zenognipe· llamé ni 1licl10 Go
beruador, ~ díjele la p_ena qu~ tenía de su res¡me~ta y do los más, y 
de llaber frustrado m1 trabaJo, y exhortéle á que se bautizase, tra
yéndole las razones que pude de conveniencia; gasté eu esto cerca de 
quinee días, y estando ya para volverme ó pasar adelante al pueblo 
tercero, volví á instar, y respondióme esta razón: «Padre, mañana me 
amantcerá el Sol más claro, y me vestiré de Jesucristo y tendré nuevo 
cuerpo y m~eva alma,» fué decirme que se bautizaría al día siguiente 
( como lo hizo), porque estaba muy enterado de la doctrina aun a11-
tes que yo entrara á su pueblo. Preguntándole yo la cam1a dA aqul'lla 
~udanza, m_e respondió que le había hecho teml>lar lo que bahía fH'e
d:cado del mfierno. Y lo cierto es, que con sufrimiento, pac:encia y 
))_ei·severancia, se consignen admiral,les efectos en estas gent.es. Á. 
~Je~1plo del ~obernador se bautizaron otros muchos, y en cada visita 
se iba.u bautizando hasta que se formó un pueblo de doscientos veci
nos bautizados, que ya son muy afectos á la Iglesia, y especialmente 
el Gobernador, que en sn modo de vivir parece indio predestinado; 
facilitó también á mi ver, añade el Padre, el bautismo de este pueblo, 
1111 caso que sucedió al pl'iucipio cuau,lo comencé á catequizar, y fué 
que un mucllacho que estaba cazando pajarillos, tiró una flecha sin 
ver quién pasaba y la clavó en el pecho de una india cuatro dedos más 
al>ajo de la garganta, y eu tró un geme; fuí con toda prisa y exhorté la 
á que se bautizase; que quizá Dios la lil>raría de Ja muerte por medio 
del santo Bautismo, y ya que no fuese asf, lograría el Cielo; vino con 
ello, y catequizada con la prisa que pedía el caso, por juzgar que mo
riría luego por el veneno de la flecha, la bauticé, y al día siguiente, 
yeudo á verla, la. halló l>ueua y sana, sin señal de herida., que con di
ficultad la pude distinguir, y con esta ocasión la tnve yo á propósito 
para persnadirles que el Bautismo no mataba como ellos creían; esto 
tmcedi1lo, pasé adelante á Oucubasunichi, pueblo que según allí me 
1lijt>ron los que me acompañaban, era de mucllos hechiceros, de que 
ellos se preciaban. Antes que yo llegase, amenazaron de muerte á los 
i11dios que iban en mi compañía.; y una india que vivía en una ramada 
en que se pusieron algunas de mis alhajas, de ral>ia de que yo fueso 
á su pueblo, denibó la ramada y esparció todas mis alhajas por el 
11uelo; llegué y llamé á algunos pocos que estaban en el puel>lo ( por
que los demás se ha.bían escondido por no verme), ballélos más fieros 
de lo que pensé; no me di por entendido de ello, y sacando unas cuen
tas y otras co~illas, repartí entre los que había, diciéndoles que jnu
tasen para el día siguiente los niños para bautizarlos. Toda aquella 
11oc!Je uo cesaron las indias de acarrear sus •alhajas, para salirse del 
pueblo, y los hombres se armaron de todas las armas que usan y ro. 
llearon la casilla en que yo estaba, quizá por ponerme miedo y obli
«arme á rnlver. Llegado el día siguiente, hice toda la diligencia por 
hautizar algnuos niños, y aunque con dificultad, lo pude a!cauzar, y 
i;ólo bauticé hasta cnatl'o ó seis. A esta sazón llegaron á mí dos ilttliol-l, 
(Jue sabiendo de mi llegada, vinieron aquella noche de sei~ leguas de 
ali!, muy bien prevenidos de flechas; saludéles y preguntéles que por 
qué venían con las armas en las manos á bablarme, ·coutra el uso de 
los demás, cuando llegan á saludará los Padl'es; respondiéronme una 
exeusa bien frívola, lo cual visto, les dí áenteuder que 110 temía yo su~ 
armaR, pues me veían sin ellai:i; que mi intento era aluml>rar·les con 
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la luz del Evangelio y ,larles á, conocer {~ Dios ver1hulero, á lo cn:il 
nno ele ellos respondió que no querían recibirá tal Dios, porque era 
Dios <le mentira, y que los Padres engañaban á, la geute con t'alseda
tles, y que los bautizados eran unos puercos en el cuerpo y alma, y que 
su Dios había criado la tierra, los ríos y valles; añadieudo talt!S y tau
tas cosas con tanta agudeza y abundancia y presteza en decir y res
ponder, que se echaba de ver que se las dictaba el mismo demouio; 
quedé asombrado de ver tal audacia y de oir taltis argumentos como 
el indio ponía, por ser contra el estilo de ~stos bárbarm1; e1~1 brave
cióse de manera, que yo me persuadí que sm duda me mata.ria, aun
que con gran consuelo, no por haber oitlo las cosas que me hahía di
cho contra nuestra santa ley, sino porque ofrecía mi vida con buen 
título, y más, viendo que por los_matorrales_esta~an los del pueblo ~s
condidos con sus armas. Y es cierto, que s1 él diera una voz, acmhe
ran todos y me mat~ran ali!. Mas no merecí tanta dicha, auuque en 
mi ánimo me procuré disponer, ofreciendo á Nuestro Señor la vida, que 
casi tuve por evidente el perderla en la ocasión presente; y los que me 
acompañaban, aunque eran de su nación, no sabían tlónde esconderse 
de miedo; hice todo lo posible por ganarlos, y viendo la mala dispo
sición los dejé de ver entonces para volver en mejor ocasión. Cnando 
volví, fué en compañía del P. Ignacio Molarja, y este mismo intlio nos 
mandó matar á entrambos, mas nadie se atrevió viendo que llevába
mos muchos parientes suyos en nue~tra compañía. Y es de considerar 
una razón que en esta ocasión dijo un indio, en que se ve cómo alnm• 
bra Dios á estos bárbaros (como cada dia experimento); la razón fué, 
que tratando si los llamaría ó no para predicarles por verles tan mal 
dispuestos, dijo: «Padre, predícales tú la palabra de Dios, y corra por 
cuenta de ellos el creer ó no creer, de que darán á Dios cuenta, y tú 
habrás cumplido con tu oficio.» Y otro dijo, babiendll oído el sermón: 
« Tú eres el primero que ha hecho resonar el nombre de Dios por estos 
montes.» Todo lo dicho me sucedió en los pueblos últimos hacia el 
Norte, los cuales hoy están ya bautizados, y los administra. el P. Fe
lipe Esgrecho, que tiene tres pueblos en distancia de c,\torce leguas. 

« Yo dí la vuelta á. tratar de bautizará los de Zenoguipe, lo cual con
seguí poco á poco aunque con mucha dificultad. Tengo al presente tres 
pueblos; el primero se_llama Guepnca y es de dosci_e~1tos ~esent~ ve
cinos; el segundo, hacia el Norte, se llama Vanam1s1, y tiene ciento 
ochenta vecinos; el tercero es Zenoguipe y tiene ochenta 'vecinos, y 
si vuelven todos los que de él se ausentaron, habrá muchos más. Ocho 
leguas al Norte está el pueblo que bauticé y se llama Ari_zpe, y le tieue 
el P. Felipe Esgrecbo; de cuándo en cuándo llegan á 1111 pueblo algn
nos indios gentiles á bautizarse y lo mismo á los demás Padres, y hoy 
está esta misión de nuestro Padre San Francisco Javier muy lucida, 
muy llena de pueblos, y todos los misioneros de ella en mucha paz, 
unión y caridad. Al Poniente tengo por vecino al P. Francisco Mal
venda, catorce leguas; al Oriente al P. Juan de Ulter, quince leguas; 
a.l Norte al P. Felipe Esgrecho, seis leguas; al Sur al P. Pedro Pan
toja, dos leguas. Y yo estoy edificando iglesias en estos pueblos, de 
los que de nuevo se han convertido á, nuestra santa fe.» 

De lo que basta aquí <lejamos escrito, se colige cuánto se haya au
mentado, con la gracia y favor divino, en estas misiones remotas de 
la Provincia de Si na loa la cristiandad, con el número de pueblos que 
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de n.uevo se ha11 con vertido á nuestr" . 
cormlo tles¡rné.:; que se imprimió I h~ :n.ta fo, en ocho aiios qno hnn 
1lontle esct'iuimos de ellas sup ~é ~ t·ia de l?s Trinufos tle la Fl' 
~~ece~taUJie~t_o de cristia~os noon¡r~ hose tamb1éu que ~st~ ti ichos<: 
rnca.nsal>les tl1l1gencias que los h"P. l oyen aquellaProvrncia co11 lnt1 
tler el noml>re de 01·isto Nuestro •J~s e e la Coll!pañía ponen eu exte11 -
por estos confines del Nuevo M ~enoiy los limites de su santa r glesia 
los re~ién bautizados cristia.no~n :· haSlaaq~í h_abemos haulatlo d~ 
uo dt>Jemos de decir algo del q e sehhan_.mult1pltcado; pero porque 
que en la misma Provincia de ~r:it~\:m1ento en -cristiaudatl de los 
chos, que se bautizaron aña.cr oa algunos anos, aunque no wu
fiestau la mudanza de v'ida tl~rnos aquí algnnos ejemplos que mani
que ~e.ven ya introducidas eft t;nacostumbres tan de:7otas y ctititiuuas 
l~s trnrtiblas de su bár·bara gentilif.e~tel que pocos anos antes vivía en 
tlireUJos en el capitulo siguiente. a , o cual se conocerá por lo que 

CAPITULO 111. 

REFIÉRESE LA DICIIOSA. MUERTE 

DE MUNC:E\ ~:~;~~C~~=~~:;~:: ¡ ::;S:~:O~~z:AD:F.~NDIOS 

Te.stimonio será la dichosa muert I . . . 
uo t!eue J?i?s Nuestro Señor abre:it 3 este rndio, lo pnmero, de qnl:' 
Kracia y drvmos favores á estas b a a su mano para conceder sn 
y lo segundo, para que se eche cfº res, aunque bárbaras uacioue1,• 
rarios que se emplean en darles et"~~r que los tr~bajos de los op~'. 
carece tle grandes frutos Tod tº rc~a de la doctrrna evaugélica no 
a911í haremos del dichos~ rem~~ ,1:~i~e ct1ocer~ p~r la relación que 
t11endo atlulto yo bauticé te 'é 1 lH e este rn,.ho principal que 
tes, ocupado ~n las misiohes nJe1~.on3ie la santa obediencia, años an'. 
ministro de doctrina el p Pedro dn~/1~; Y. ~espués murió, siendo 811 

cou mucho celo del apro;echa01· e J anuno, que por al~_unos años 
d~s, administró los Sautos Sacr~!toJeáestas ~lm_as recién convertí'. 
titó noticia de sn dichosa muerte n s este md10, y por escrito me 

Una de las naciones que en la Provinci d s· 
á nuestra fe, aunque no tle las primeras t aé le Zmaloa se convirtieron 
m~s !'elación en la historia ele los Tri' i ª uaque, de la cual hici
~en~ló por Gobernador el famoso Die uu os d,e la Fe . .A. esta nación 
IIHlro principal llamado D Alonso Thg? iar\rnez de Hurdaide á un 
con mucha paz y gusto d~ sus uat . ~1cu ; gobernóla algunos años 
que se había reducido basta el añ~'~1!s1:~ dos grandes pueblos á 
mucha edad y falto de fuerzas do _ , que hallándose ya de 
renunció su oficio En este t· , s auos antes de su dichosa muerte 
~~ Santos Sacra~entos co~efu~~i~ ocupaba¡ en frec.uentar á menudo 
. irgen Santísima,y las ~scuas má y comu gando l,as tiestas de la 

s1a, y tocias las veces q~e algún ps.~o.le~nes,yotras~estasdelaigle-
' a ie te otro partido llegaba á, su 
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:, fi t como lo usan los P:uhes misione, 
pueblo de Zmt~1e ,t. al~m1~ vfs~t!~se y consolarse eu el SPñor pata 
ros de aquella rovmc1a, e la resencia vista de sus Hermirnos. 
aliviar aquellas sole~ades r~ e~aba los lacramentos el buen Don . 
En todas estas. ocas10f es r:í u tod~s '1as veces que el Pad1 e salia del 
Alouso, y ta~~1én/o i8' per 01!0 quien se preparaba tan de antemano 
pueblo á la v1s1ta. e o ros, c aba En ausencia del Padre, que eR• 
para la buena muerte que d~se ~ hizo llevar allá con <leseo de reci
taba en otro pueblo, una manana ando mu de ruañaua antes de ile• 
bir los Santos Sacrame~tos, Y lle! estaba !m D. Alom~~, y el Paclre 
cir Misa el Pad~e 1~ avisar1\~~ propósito se había hecho traer allí 
preguntó á los sea es que Jaado >ocos dlas antes de haber Ralido el 
habiendo confest1º Yá ~~~::rres~oudió qne veuía con deseo de reci
Padre de su pue 0, 1 se con el Padre· eutouces lo entraron 
birlos Santos Oleos Y rr~arre y le dije~·on ~1 que iba como mori-
en hombros á la casa 1 ;.idre ani para coufosarle Y comulgarle: abrió 
band_o, queyi~st~ba e ludado al Padre, dijo se saliesen tocios allá fue. 
los OJOS, y ha ien o sa se hallaba de salud, y que para qué ba-
r~. Pregtiól\ el. p:i~!itmsoabiendo la puntualidad C?n qn~~l acudía 
bia tomah o ra a¡~do lo lla~nabau para estos ministerios; d1J0 que no 
{\ toda~ ora~ cua ue le avisaseu los fiscales cuyo es ese 
le hab1a sufrido su corazón t ts ó sementeras una legua tlel pueblo; 
ofi,cio, qu~-~stabanl e~;~:a~: f la presencia de1 Padre, por no dila~ t· 
as1, se hau1a mane a e le traía· porque ua de saber, d1Jo 
el ?ºº~uelo y las bue~ás !~1ec1':o~ \nños que ;¿e fatiga un pensa~ieuto 
el md10, Padre, que D' de mis clía1:1 y en estos dos anos há 
ele la cuenta q~e he t1e da~: 

1
~;ores l~s combates y las a,preturas de 

que dejé el gob1ern?, ian s1 o 1 'ten o de parar· y repetía en su len• 
mi corazón, no sab1e~d~'Í e:a~ucxcla!ación en n~estro romance: ¡E!1 
gua lo que correRpon e' é ha de ser de mi en muriéndome1 Hau Rl· 
qué ten~o ~e parar, ¡ Qu mientos tan vehementes, que me han redn: 
do, pros1gmó, estos pensa mer de nra. tristeza y apretura <le un 
cido á perder el ~ueno Y( \~ºe~ era en ~ábado ), fué tanta m_i tri~teza 
corazón, y ayer vternes q i en l'igrimas y sollozos á que m1 muJer é 
y amargura, que prorrum_r r~ untarme la caus~; yo les dije que 
hijos y toda la casa. tud1ó trbí; de dar á Dios de mi vida pas.1tla,; 
era temor de la caen.ª que fati an afligen estos pensamien• 
há muchos días, prosigmó, que me. gsu" t 1¡•os é hiJ'as á llorar, que 

• t E touces comenza1on ,, " 
tos y tris ezas. u_ lar virtuosa del pueblo, y procurar de C0U· 
era la gente más eJemp y . a1le la coufiauza que debía tener en 
sola~le c?n b~enas f:,zones, Y :iv;:trocinio de la Virgen Santísima; Y 
la m1s~r!cordla de ios J.{" le llevarou <le comer, y dijo que no tenia 
por ah~1arle en ~lg; sn ~ ;r: que su mal era del alma, con iutenso do• 
l!alla 111 _ap~tenc1a e ~m1d:~ba sosegar un punto. Entonces fueron 
lor y ~~1Cc16n, qu~. n~ t I Glesia llevando ofrenda de frutillas y mal• 
tres hlJOS 9-ue te; ªh . a g allí de rodillas, rezaron con mucha de• 
ces á hi Virgen . an s1mi:,, yn algunos motetes en compañía de otras 
voción su Rosano y can ro r la salud'de su padre. Rabien• 
iiiüas que llamaron, porgue fuese ¡~ºIglesia encomendáDdole Á. la Vir
clo, pues, ~stado Irgo t1er~~ :~sa y halla~on al eufermo sentado _en 
gen Sant1s1ma, vo vieron ele ale ría y consuelo bañado cu risa 
su cama, con ~otadbal?.~ me~1ees1t:~~nblantl. Preguntada la causa, elijo á. 
y gozo que reunu < u" 

\ 
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sus hijos cómo la Sautisima Virgen le había hecho visita eu compa
ñía de uuestro Padre San Ignacio y San Francisco Javier, y le habían 
dado prendas segura-s de su salvación; quitando de su alma las aflic. 
cioues y nublados qne le turbaban y entristecían. Y así, que luego le 
llevasen á la presencia del Patlre para que le olease, como lo hizo t>I 
sábado por la mañana. Haciéndose llevar al pueblo de Oharay, donde 
estaba el Padre para decir !füa cantada en este tiempo á todo el pue
blo, que como es costumbre acuden sin que falte alguno los sábado11, 
domingos y lunes. Cuando refería D. Alonso este caso,« le estaba yo, 
clice el Padre en su relación, atendiendo, y al principio recelaba que 
fuese flaqueza de cabeza, que con la edad y enfermedad del eufürmo 
le hacía delirar;» hasta que, dijo prosiguiendo su narración, e la Vir
gen Santa María nuestra Madre, me dijo: Alonso, hijo !llío, uo te dé 
,,ena de los pecados que cometiste en tujuventud; cuando no conocías 
á Dios, que esos eu el bautismo se borraron y consumieron. Por las fal
tas que cometiste siendo cristiano estarás tres días en el Purgatorio, 
y morirás el sábado.» Qnedó atónito oyendo semejantes razones de 
un hombre tan seucillo, que lo era, auuqne de lindo uatural y tan apa
cible, que jamás le vieron los suyos con enojo, ni que afligiese á los 
Hnyos; antes padecía muchas vejaciones por defenderlos y aliviarlos de 
los servicios que de ordinario hacen y padeceu los naturales. Díjele: 
pues hoy es sábado, háste de morir hoy. Respondió levantando la ma. 
uo: «agora no, el otro sábado he de morir; y añadió: yo uo be hecho 
mal á naclie, ni levantado falso testimonio, ni he cometido homicidio, 
ui hurtado cosa alguna ni quitádola por fuerza. Esto de tomar en las 
milpas badeas, melones y elotes, es costumbre y usanza u uestra, que no 
defendemos la comida sino que cou liberalidatl nos socorremoseu tiem
po de abundancia y necesidad; sin reparar eu mío ui tuyo, sino quo 
hermanaulemente comunicamos nuestras cosas, }lrincipalmente la co
mida. He padecido mucho por favorecerá mis súbditos y lil>rarlos de 
\'ej:icioues, y todo lo he llevado en paciencia. He acudido á las co,i:is 
de la Iglesia con mucho cuidado, sirviendo á los Padres y respetá11-
clolos, y procurando que todos los respeten y amen como deben; y así 
San Ignacio y San Francisco Javier me lo han agradecido y prome
tieron me ayudarían á la hora de la muerte.» Reconcilióse repitiendo 
lo que otras muchas veces había confesado, fué á la Iglesia donde oyó 
Misa y comulgó por Viático y recibió la Extremaunción;. dejándome 
tan lleno de admiración como de consuelo, que lo recibí muy grande 
en mi alma; viendo cómo Nuestro Señor se comunica á los pobres bár
baros, ignorantes y simples; et cutn si11iplioibus sermocinatio eius. Vol
viéroule sus hijos al pueblo y yo quedé espei:ando el suceso para pu
blicarlo. De allí á siete días volví al pueblo de Mochicavidoude tenía 
su casa D. Alonso, con aquella curiosidad y deseo de saber si se cum-
1,lfa lo que la Virgen había prometido á su devoto. Pero con las ocupa. 
ciones de acudir á otros enfermos y bautizar los nacitlos en mi ausen. 
cia, y en esperar el recogimiento <le la gente de las milpas al pueblo, y 
t•n otros embarazos, se me pasó de la memoria y no me acordé del en
fermo, aunque traía intento por todo el camino de hacerle la primera 
visita, y sin llegará mi casa ir á la suya á visitarle. Viernes á medio 
día me acordé estando á la mesa, y mandé llevasen al enfermo mi co
mida y que le preguntasen cómo estaba. A q ne respondió: e, que agra
,Iecía la comida qne le enyiaba, y que gustaría más de la comida ce-
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lestial para el alma pidiéndome le ,líese la Coiirn11_ió11 el 11ía sig1;1iente, 
que deseaba salir de esta vida reforzatlo co11 el al11ueuto celei;t1al.» A 
Ja, tarde Je fui á ver y preguntándole si tenía algo que coufe•mrse, red
pondió: .. que babi¡ confesado y repetido muchas veceii á su~ co11feso-

s todos sus pecados de su vida pasada.» Sábado_, autes de a111a1!tt• 
~!r fué á, la Iglesia vestido á lo español;_ con 1~ ·meJor ga!a q 11e te111~, 
co¿ espada y daga, y plumero que el cap10n D1eg~ Mart111ez de Hm
daille le babia dado¡ é hincándose de rodillas ~l _tiempo de comulgar, 
rec:bió con mucha devoción y'ternura el Santis1mo S~cramento, ba-
·endo el Acto de contrición con muchos afectos y lágrimas, Y. Re qne

~1ó en la Iglesia desde las siete hasta las nue\'e, clai;1do gracuui, 1:?11 
grande edificacióu de todos los que le vieron, y especial consuelo 11110, 

ue observaba con admiración y esperaba el fin del ~nceso, no cesnu-
30 <le dar gracias á, Nuestro Señor, que as! era. n_1arav1lloso e~• aqnell~s 
naciones. A las once del <lía sábado, que la Virgen Santis1~a h~b1a 
eñalado á, su devoto murió el buen Gobernador D. Alonso Theicul, 

~umpliéndose lo que 'ha.bía dicho ocho días au~t1 de su muerte; do
mingo por la mañana se le hizo_ un solemne eutieno, y ~l luues se le 
di'o la Misa de difuntos y prediqué eu sus honras, refiriendo el caso 
co

1
mo me lo contó; si bieu ya era notorio en todo el pueblo, antes ~ue 

se hiciera. llevar al pueblo de Cha~ay en busca !Día, ~on que se avivó 
y creció en gran manera la devoc1óu y afecto t1ernis1mo para cou_ la 
Virgen Santísima celebráudose sus fest.ividades con toda devoc1óu 
espiritual, confesa~do y comulgando en ellas casi to<lo el pueblo. 

CAPITULO IV. 

REFIÉRESE OTRO OA!W DE MUCHA EDIFIOA(;JÓN, 

y ESOR(BESE EL GRANDE Al'ROVEOHAMIENTO DE CRISTIANDAD 

QUE SE EXPERIMENTA 

iY ESTAS GENTES DE NUEVO CONVERTIDAS Á NUESTRA SANTA FE. 

· Aunque lo que queda referido en el capitulo pas~tlo ~s buen tes• 
timonio de los frutos preciosos que se cogen de la pre<~1cnc1ón del s~nto 
Evangelio entre estas gentes bárbaras, pE'ro esto nmm1O ~e ~oufil ma• 
rá con los casos y sucesos que en éste y otros capítulos s1g111eutes se 
escribirán. A la dichosa muerte de p. Al?nso, tle que_hablamo~ ei'. 
el capitulo pasado, se siguió la tle Be111 to ~t11asevn_, qne v1en~o el eJ_~m -
plo de sn Gobernador le imitó en la devoción, confesando y com~1lgan 
,lo mny á menudo, preparándose para la m!rnrte, con 911e ,le alll á ~o
cos meses remató su vitla-. Todos los días, srn f~ltar urn~nuo,_ ota 1\11113 

este devoto indio hincado de rodillas en mecho 1le la 1gles1a; ha<:111 

,iisciµlina los viernes y sábados, y muchas h~sta t~enamar R~ng~e.,~e 
qne quedaba el rai:tro deblljo del coro de la iglesia; los ú!t1111os tlt,ts 
cercanos á su muerte se confesaba una y 1los veces á man:wa Y ta~
tle y auuque le pllrecía al Patlre que uo estab~ tau cerc~no á la mue!: 
te,' y á veces le difería la confesión por ocupaciones precisas de acml11 
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, otros más enfermos, con todo, por su cotidiana importunación le con
fesaba y daba la comunión cada ocho días: un viernes, pues, como á. 
l~s once d~ la noche, estando con mi soldado español, de presidio de 
S1ualoa, vmo á llamar al Padre nna india ele mucho juicio llamada Lui
sa R?bi, qt~e cuidaba de los enfermoR, diciéndole que urio se moría y 
que~1a cou~esarse; pregun~ándole el Padre quién era, respoudió que 
Bemto Bmaseva, qne vema ele st1s milpas ( distan á las veces una"! 
dos leguas del pueblo) á confesarse, porque Ar moría· salió á toda pr1-
l'la el Padre en compañía del sol<laclo español y fué á. la casa del en
fermo, al cual halló lavándose el rostro, pies y manos, y preguntán
dole_ para qt!é se lavaba, respondió con mucha alegría y con una boca 
de risa: «qmero, Padre, que me eles los Óleos y mañana la Comunión 
porque ya me muero, como otras veces te he dicho. Confesóse gene~ 
ralmente, y el día siguiente recibió el Viático y murió rodeado de ni
ños y niñas de ~a doctrina á quien él convidó, pllra q~e le cantasen y 
rezasen las oraciones en aquel tra11ce. A que también el Padre le asis
tió, diciéndole la recomendación del alma, que entregó en manos del 
Señor, como se puede entender de quien tau bien se había preparado 
para el trance de lll muerte; el soltlalio que le asistió en compañfa del 
P~dre y ,vió lo que hab!a !?asado, y la quieta y dichosa muerte que 
Dios babia dado á aquel md10, quedó tan compungido, que trató de ha
cer confesión general y mudar de vida, casándose, por quitarse de una 
mala ocasión en que había vivido. 

Escribiendo el año de 1653 un Padre, que es Superior en las misio
nes de Sinaloll, del aprovechamiento que se ve en indios y pueblos de 
algunos años atrás ( aunque no muchos), convertidos á nnestra santa 
fe, y hablando de este aprovechamiento en cristiandad, lo significa 
con las palabras siguientes: "Sncédeles á estos indios, lo que al ciego 
que nunca vió, que si de repente le abriesen los ojos, Je causaría ad
miración y pasmo ver las cosas que á los de buena vista por comunes 
no les causa novedad. Así esta gente, que estaba en la uoche de su 
infidelidad, ya con la predicación y la mayor lnz que cada d1a van te 
niendo del santo Evangelio, se les abreu los ojos del alma y se admiran 
de lo que fueron, causáudoles gozo el bien qne ya poseen; y se alien
tan á procurar los bienes eternos del Cielo, _y se avergüenzan de acor
,larse de lo que fuerou; de aquí proceden las muchas confesiones que 
cou grande satisfacción se hacen, lll, devocióu en acudirá la doctrina, 
oir Misa y sermón, la devoción que tienen con el santo rosario y tra
yéndole al cuello; y demás ele eso, una señalada devoción con los san
tos, y en particular con nuestro Padre San Ignacio y San Francisco 
Javier; la cual ha crecido con los favores qne estos gloriosos santos 
han hecho á estos pobrecitos desvalidos, ele los cuales referirá aqni 
algunos. 

« En un pueblo, estando una india en reventadero de parto, muerta 
la criatura, y ella ya sin fuerzas para poder echar el cadáver corrup
t.o, y sin esperanza de vida, estando tendida y sin remedio, acordó el 
Padre de ponerle una reliquia que consigo traía, de San Ignacio nues
tro Padre, y hacieudo saber á la moribunda el patrocinio del Santo en 
semejAntes conflicto]!, le dijo se encomeudase de todo corazóu á él. Hí
zolo asi la enferma, y poniéndole al cuello la reliquia el Pndre se Ra
lió fuera á la ramadilla de la casa, esperau<lo el suceso

1 
con viva fe de 

que antes de partir había de salir de riesgo Aquella pobre mujer. rn 
'J'()KO ll.-63. 


